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La Juveníud Literaria. 

Ya líe rpgresado de Cartagena. 
Las íieslas qijft.se han celebrado 

en dicha ciudad, estuvieron hrillaii-
lísiinas. 

Dnranlo mi pstancia en la ciudad 
de Alonroy, he tenido el gusto de 
conocer y saludar á las bellas y en­
cantadoras señoritas Adeiita Anlófi 
(Cánovas, Concha Martínez, María 
I^óppz .Méndez, Eiu'iqueta Solano, 
Joaquina Carrion, Florentina Ol­
mos, l*lioisa líomern, Concha y Lo­
renza Ladrón de Guevara y Dolo­
res y Carmen Gómez. 

Tainl)ien saludé á Ifis señoras de 
Pascual Mfaro y de Giménez de la 
Serna, 

De las murcianas que he visto, 
recuerdo á las Srias. de Marin Bal­
do, Solano. Bernal Garrigós, Gon­
zález, (íodorniíi, Faisá, Medina y 
otras muchas. 

De mis cotnpañeros en la prensa 
recuerdo hiber visto á los Sres. Al-
mazén, Torr»el, Tolosa y Pcrni. 

En la Kxposicíón de Bellas Arles 
se verificaron varios conciertos por 
el sexteto que dirige e| inteligente 
maestro D. Uicardo Manzano, que 
por cierto resultaron poco anima 
dos. 

Eti el Teatro Principal se verifi 
có en la noche del sabido 11 del ac­
tual, una extraordinaria y tínica 
función de ópera ilaliana, éij la 
que tomó parte -la eminpnle ar­
tista Señorita Villoría Doinenicí, 
en ónion del distinguido barí­
tono Cav. Amadeo y del sin rival 
vclociman ,Mr. Carne y del ilusio­
nista cubano Sr. Aycar'di. 

¡Oh, de la feria de Cartagena 
tengo gratos recuerdos] No por las 
diversiones que me ha proporciona­
do, sino porque en ella me dejé el 
corason. 

Estaba vasio y lo llenó una bella 
señorita, rubia como la melena del 
sol, ^ Ib i rda como la palmera, bue­
na comd un ángel y franca... como 
pocas. 

Por ella sería capaz d« SHcrificar 
mi vida, en tal de oir de sus corali­
nos labios estas dos palabras: 

Te amo. 
Y pasemos á otro asunto, como 

dice mi amigo y compañero Anto­
nio Pérez PitiK niel. 

<» 
>H * 

Con profunda pena he sabido qjie 
nni querida amiga la Sita. .Amor 
Burgueros García, ha falleeido víc­
tima de cruel enfertiiedad. 

Reciba su a precia ble familia la 
expresión de mi sincero sentimien­
to por tan irreparable como doloro-
sa pérdida. 

• • * 
Doy las gracias más expresivas 

al joven teniente del regimiento iii-
frtiUeria de Sevilla D. Edu.irdo Mil 
vain Sauvnlle, por el explémlido 
lunch que dio a sus amigos en el 
(>uarto de Banderas, con motivo de 
su primera guardia. 

Mil gracias, repito, y que sea en­
horabuena. 

1 * * * 
Al Sr. I). Antonio López d<! la 

Parra, iiiuiíl es le diga que le estoy 
muy agradecido per los ¡nrnereci-
dos obsequios d(! que me ha hecho 
objeto. 

En la próxima feria de ésta, cum­
pliré como bueno. 

Estamos á la reciproca. 

* * 
Al joven profesor de francés don 

Joaquín García Kodrijruez, ¡e feli­
cito dcjile estas líneas, por la A cade» 
mía que abrirá en los primeros di.is 
de Septiembre, para cursar dicha 
usign.itura. 

Le deseo muchos y aplicados 
alumnos. 

Porque al amigo Joaquín 
lo quiero como á un hermano 
y por eso le deseo 
muchos alumnos de pago 
y que todos estos sean 
estudiosos y aplicados, 
y entonces, querido amigo, 
ganarás bástanles cuartos. 
Esto dice ingenuamente 
tu afectísimo, 

R. BLANCO. 

A la bella señorita 

Concha ' Diaz Garrido. 

En los eternos libres de la vida 
Donde marcado está, del hombre el sino, 
Y que conserva el Dios omnipotente, 
En su encerrado é impenetrable archivo, 
Donde la misma suerte de dos seres 
Está en sus nombres juntos comprendida, 
Con caracteres de oro si felices, 
si infelices con letra negra escrita, 
.Juntos dos nombres vi con letras de oro, 
El un nombre y el otro entrelazados 
y formando guirnalda primorosa, 
Una de rubias flores semejando. 
Leí con ansiedad \o$ nombres juntos 
Escritos en el libro de la vida, 
Y ¡oh sorpresa! leí mi mismo nombre, 
Y entre sus letras otro escrito había. 
Pije con atención en él mis ojos 
Y Concha releí; despierto inquieto' 
De mi dulce letargo y ¡Concha! ¡Cencha! 
Seguía mi inquieto labio repitiendo. 
¿Quién es aqueste nombre que mi mente 
Con sensación extraordinaria exalta? 
Es un sueño quizás, ó una quimera, 
O tal vez causa de ilusión fantástica? 
Consulto mi memoria del ¡Jasado, 
Le pregunto á. mis ojos si la han visto, 
Mas no la vi jamás, solo su imagen 
Por fortuna la vi en Daguerreotipo. 
Con su recuerdo viv emi memoria, 
Y es su figura tal y su semblante 
Cual la imagen quo suefian los ¡wetas 
En sus sueflos de locos ideales. 
Yo la vi y la adoré, mis ilusiones 
En ella se fijaron; ¡qué desgracia! 
Que en distintas regiones separados 
Nos haya puesto la fortuna insana! 
Adiós imagen bella de mi vida, 
Ilusión que mi mente alucinó 
Ojalá qvie un amargo desengaño 
No acibare mi amante corazón!.... 
Y descubra horizontes sonrosados 
Bellas auroras de celeste luz. 
Brillantes lunas de argentados rayos 
En vez de sombras 4e infernal capúí; 
Y una ilusión jamás desvanecida. 
Sueños de amor, felioidad-sin fin, 
Seráfica alma para amar nacida, 
Y un rostro encantador de querubin. 

FEDERICO MARTÍNEZ. 

Archena 17 Agosto 1894. 

Primavera y juveniud. 
IDEAS. • 

La primavera y la juventud son 
una misma cosa: la primavera tiene 
sus mavores delicias en las encanta­
doras fl ires: la flor más bella que 
la.juventud produce, la que mayo-
rrs encantos ofrece,'es la flor del 
rmor. 

En la juventud hay una época en 
que. cual la primavera en el año, 
el alma despierta de un profuu'lo 

letargo y se transforma de itjia ma­
nera notable. 

Parece que el sol que entonces 
alumbra «I alma, derrite las capas 
de hielo én que envuelto el corazón 
vacía. 

El sol que indudabloiiientc dá 
luz y vida á nuestro ser, es el pri­
mer rayo de amor que brota de 
una mirada; rayo de luu purisinva 
queiUimina nuestro cmazún y en­
treabre sus setuimieulos tni'u bellos; 
como el astro del día entreabre los 
capullos de las flores, dándulus co­
lores, belleza V fragancia. 

Mirad cual tiemblan esas floireci-
llas á impulso del besuque les dáilu 
brisa; cómo entreabren i<\\ cáliz de-
rrumando ese aroma que aspirantos 
con placer... . . ¿No habéis sentido 
igual encanto, no habéis temblado 
ante una mirada, en el prólogo de 
vuesli'os amores?. . . : 

El iura embalsamada que las flo­
res loca la perlíí de rocío que se 
mece en ellas ¿qué son sino detalles 
(|ue encierran ulroD tantos poemas 
de amor? 

Lo mismo dá describir la historia 
de unos amores, que copiar los en­
cantos de uní primavera. 

Poesía.... mucha poesíi; eso es 
todo. 

Al alma que siente amor, la be­
sa el aura de las ilusiones, la rocía 
el bálsamo de la esperanza. 

líl perfume que vierte un alma 
enamorada es igual ul ijuederram:» 
laceróla de una llor: nace de! cen­
tro de lo más profundo del alma. 
. El plena primavera se viste todo 
de verde gala; el campo respira 
placer y armoni-j, su belleza nos 
Seduce por la variedad de encantos 
que á la vista ofrece. 

Kn la época ilel amor, el color de 
la esperanza viste de gala luie.stros 
paiiSHinienlos, Hedátidolos de belle­
za, su armonía causa placer al es­
píritu, la dicha de embeberse en 
ellos es inconcebible. 

¿Oís los suspiros, melodiosos que 
el v ento nos envía, el movimiento 
de las hojas que crujen en redor; el 
poético murmullo del arroyuelo 
que allá serpentea; el caer de las 
aguas sobre la dura roca, unido al 
arrullo de la sentida loriolilla, el 


